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E L VOLUMEN de investigaciones en proceso en los organismos inter­
nacionales .auspiciados por los gobiernos impor tadores de dist intas 
fuentes energéticas, y en los centros académicos ubicados en los países 
indus t r ia les de Occidente , así como el número de libros y estudios 
publ icados en t re 1980 y 1982 sobre la relación ent re los energéticos 
y la segur idad tan to in t e rnac iona l como nac iona l , siguen siendo im­
pres ionantes . Más aún, este aspecto pa r t i cu la r de las relaciones inter­
nacionales parece ser cons iderado en muchos países de impor tanc ia 
semejante a la q u e se le dio en los setenta, después de la "pr imera 
crisis del petróleo" de 1973-74. 

Sin embargo , el p a n o r a m a m u n d i a l de los mercados energéticos 
h a sufrido en los diez años pasados cambios m u y fundamentales . ¿De 
dónde entonces p rov iene esta fascinación persis tente con el tema de los 
impac tos estratégicos del acceso a la energía en los t iempos en los que 
la oferta de los energéticos se volvió mayor q u e su d e m a n d a ? El obje­
tivo de este ensayo, escrito en el i nv ie rno de 1982 todavía antes del pre­
sente d e r r u m b e de los mercados in te rnac iona les de los energéticos, es 
de desmistificar las visiones todavía en boga en muchas par tes en el 
sent ido de q u e detrás de la insegur idad político-militar y los conflictos 
in te rnac iona les está el p r o b l e m a de la insegur idad del acceso a las 
fuentes energéticas fuera de los terr i tor ios nacionales de los países q u e 
i m p o r t a n estos recursos de otras par tes del m u n d o . El ensayo ofrece 
la evidencia de q u e al colocar el acceso a la energía en el centro de la 
problemática de insegur idad global , regional o nac iona l somos vícti­
mas de las falsas percepciones o de la p r o p a g a n d a . 

I 
L a sabiduría convencional da p o r sen tado q u e los vínculos q u e 

exis ten en t r e los energéticos y la segur idad in te rnac iona l revisten dos 
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aspectos. Las tensiones y los conflictos in ternac ionales p u e d e n in te r rum­
pi r la producción en las naciones expor tadoras de energéticos o su 
disposición p a r a suministrarlos a otros países, cor tar los medios de 
t r a n s p o r t e en t re productores y consumidores y d a ñ a r las instalaciones 
p r o d u c t o r a s de energéticos de las naciones combat ientes . E n vista de 
q u e las d e m a n d a s energéticas de las act ividades mil i tares son poten-
c i a l m e n t e m u y grandes , tales in te r rupc iones q u e afectarían m u y seria­
m e n t e la segur idad de las par tes en conflicto t i enen q u e ser evitadas 
a t o d a costa. 

P o r o t r a pa r t e , la l i te ra tura reciente sobre el mismo tema sugiere 
q u e los p rob lemas del control del acceso a los energéticos (y algunas 
veces los pasos q u e se siguen pa ra asegurarlo) p u e d e n a u m e n t a r la 
pos ib i l i dad y gravedad de los conflictos in ternacionales . Estas relacio­
nes inc luyen las contr ibuciones de los p rob lemas energéticos a las causas 
f u n d a m e n t a l e s del conflicto, el po tenc ia l q u e t ienen los p rob lemas deri­
vados d e los energéticos para servir de estímulo o hacer q u e el con­
flicto se manif ieste en forma i n m e d i a t a y la relación q u e existe ent re 
el p r o b l e m a de los energéticos y las políticas y los ins t rumentos del 
conf l ic to (es decir la dimensión y el carácter de las fuerzas militares) -1 

Este énfasis sobre las ligas q u e existen en t re los energéticos y la 
s e g u r i d a d se h a visto fortalecido por el "segundo choque pe t ro le ro" 
de 1979-80, q u e trajo a u n p r i m e r p l a n o en las sociedades industr ia­
les de Occidente , y pa r t i cu l a rmen te en Estados Unidos , po r segunda 
vez e n menos de 10 años, el espectro de la escasez m u n d i a l de ener­
géticos pre sumib lemen te a largo plazo y la dependenc ia de los grandes 
países consumidores de energéticos en el área del Atlántico del Nor te 
del petróleo or ig inado p r i n c i p a l m e n t e en el Med io Or ien te . E n vista de 
la ines tab i l idad mil i tar , económica y social persistente de aque l la p a r t e 
del l l a m a d o T e r c e r M u n d o , o r ig inada pa rc i a lmen te en la revolución 
iraní de 1979 y en el conflicto árabe-israelí, entremezclados con el 
confl ic to g lobal en t re las dos superpotenc ias - E s t a d o s U n i d o s y la 
U R S S - , n o es de ex t raña r q u e el p r o b l e m a del acceso al petróleo del 
M e d i o Or i en t e haya f igurado has ta m u y rec ien temente en t re los pri­
meros lugares de la agenda de la al ianza no r t eamer i cana de fuentes 
d e posibles conflictos regionales serios los cuales, de no ser controlados , 
podrían resu l ta r en u n conflicto g lobal en t r e las dos superpotencias . 
N o so lamente fueron los medios de comunicación y los círculos aca­
démicos de Occ iden te los q u e ded ica ron en 1980-81, de nuevo en Esta­
dos U n i d o s en par t icu lar , m u c h o espacio y atención al aspecto de la 
s egu r idad nac iona l o regional , d e t e r m i n a d a por la d i spon ib i l idad o ne­
gación del acceso al petróleo del M e d i o Or ien te , supues tamente p o r 
la URSS, sino también la lista más reciente de las p r io r idades estraté-

i Final Draft Report of Working Group on Energy, 31st Pugwash Conference 
on Science and World Afíairs, Banff, Alberta, Canadá, 28 de agosto - 2 de sep­
tiembre de 1931. 
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gicas nacionales de Estados Un idos , fo rmulada en mayo de 1982 p o r 
funcionar ios del Pentágono p a r a el secretario de la Defensa, Gaspar 
Weinberger , y a p r o b a d a al parecer po r el pres idente Reagan , señalaba 
como segunda p r io r idad (después de E u r o p a occidental) pa ra la pla­
nificación estratégica general (en el caso de u n a guer ra global con 
l a Unión Soviética) "garant izar el acceso al petróleo del Sudoeste de 
As ia" y "defender el petróleo del Golfo".* 

II 
Antes de iniciar u n análisis obje t ivo del real ismo o la falsedad de 

las percepciones q u e subyacen la visión de las relaciones en t re la se­
g u r i d a d y el petróleo en la política in te rnac iona l , en las condiciones 
d e his ter ia p r o bélica q u e i m p e r a en Estados Unidos , y en g rado algo 
m e n o r en a lgunos de sus al iados europeos , cabe insistir que en t re la 
fecha del " segundo choque pe t ro l e ro" y fines de 1982 el p a n o r a m a 
m u n d i a l de los energéticos h a sufrido u n cambio radica l si se com¬
p a r a la situación de las últimas fechas con las condiciones q u e preva­
lecían en el m u n d o de energía d u r a n t e los setenta. Ya desde pr inc ip ios 
d e 1981, se i ban a c u m u l a n d o a nivel m u n d i a l las p ruebas de q u e la 
l l a m a d a crisis de energéticos, reflejada por los dos "choques pe t ro­
leros" , el p r i m e r o en 1973-74 y el segundo en 1979-80, h a t e r m i n a d o . 
Más aún, ningún exper to en energéticos a nivel in te rnac iona l , ya sea 
q u e provenga de series circuios académicos, de los gobiernos de los 
países impor tadores y expor tadores , o de la indus t r i a p r ivada o estatal 
de l petróleo, esperaba a mediados de 1982, po r lo menos d u r a n t e lo 
q u e falta del siglo xx , u n a nueva "crisis del petróleo" o "crisis de 
energéticos" a menos q u e ocur r i e ran acontecimientos políticos, sociales 
o mi l i ta res comple tamen te imposibles de predecir . 

Este t ipo de consenso surgió, en t re otros , e n u n Coloqu io Inter-1 
nac iona l sobre las perspectivas q u e se p l a n t e a n pa ra el mercado m u n ­
d ia l de h id roca rburos d u r a n t e los ochenta , organizado en abr i l de 1982 
p o r el P r o g r a m a de Energéticos de El Colegio de México, con la 
participación de u n numeroso e r u p o de exper tos de al to nivel, prove­
n ien tes de países tan d i ferente^ como Estados Unidos , Canadá,"Gran 
Bre taña , Franc ia , I ta l ia , Noruega , la URSS, Tapón, Venezuela y México, 
así como de varios organismos in te rnac iona les como la Agencia Inter­
nac iona l de Energía y la OPEP.3 

2 George C. Wilson, "Pentagon Document Stresses Priority of Defending Gulf's 
Oil". International Herald Tribune, París, junio 3, 1932. 

3 Para más detalles véase Miguel S. Wionczek (editor), World Hydrocarbon 
Markets - Current Status, Projected Prospects and Future Trends, Pergamon Press, 
Oxford, 1982. 
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C a b e menc iona r aquí algunos aspectos impor t an t e s de las conclusio­
nes d e este Co loqu io In te rnac iona l , por ser m u y relevantes al debate 
sobre los energéticos y la seguridad in te rnac iona l q u e pros igue en los. 
p r inc ipa les países industr ia les impor tadores de energéticos. 

P r i m e r o , a pa r t i r de la secuela q u e dejó la p r i m e r a "crisis del pe­
tróleo" de 1 9 7 3 - 7 4 , la tasa de crecimiento de la d e m a n d a de energéticos, 
y p a r t i c u l a r m e n t e de h idrocarburos , po r u n i d a d de producción, con­
tinuó d i sminuyendo en todas las economías indust r ia les q u e requieren 
de u n a l to coeficiente de energéticos, como respuesta al a u m e n t o en 
los precios de los mismos, r e su l t ando en a h o r r o de energéticos y medi­
das d e conservación. N o hay razones p a r a s u p o n e r q u e esta tendencia 
ref le jada por los avances tecnológicos dest inados al a h o r r o de ener­
géticos p u e d a detenerse y dar m a r c h a atrás. 

Segundo , la crisis económica m u n d i a l , cuya gestación comenzó a 
fines de los sesenta, es decir, antes de la p r imera "crisis del petróleo" 
y cuyo final todavía n o está a la vista, actuó como o t ro vigoroso factor 
en el deb i l i t amien to de la d e m a n d a m u n d i a l de energéticos d u r a n t e 
los últimos diez años. 

T e r c e r o , en respuesta al inc remen to en los precios de los h idro­
ca rbu ros y a la incier ta perspectiva del sumin i s t ro p roven ien te de las 
fuentes t radicionales , n o sólo aparec ie ron nuevos p roduc to res de pe­
tróleo y gas n a t u r a l en la escena m u n d i a l d u r a n t e los setenta, s ino 
q u e se espera q u e aparezcan también otros p roduc to res más en los 
o c h e n t a . Éste cons tante a u m e n t o en la oferta de energéticos se debe 
a varios factores: a) existen más fuentes de energéticos convencionales 
sobre el p l ane t a de lo q u e haya p o d i d o pensarse; b) los avances tec­
nológicos en el sector de h id rocarburos , así como en las fuentes alter­
na t ivas de energéticos son t an to rápidos como persistentes y se realizan 
a n ive l m u n d i a l ; c) en las actuales condiciones de depresión del co­
merc io in t e rnac iona l , los países produc to res y expor tadores de petróleo 
cons ide ran esta ma te r i a p r i m a energética e n pa r t i cu la r , más fácil de 
vende r q u e n i n g u n a ot ra ; y d) los países indus t r ia l izados que pro­
d u c e n petróleo p a r a su consumo in t e rno últimamente h a n estado im-
p lemen l ando med idas re lacionadas con u n a política de energéticos que 
d i sminuya su dependenc i a de las fuentes ex t ran je ras de energéticos 
p o r razones de la "segur idad nac iona l" . 

C u a r t o , el p reca r io equ i l ib r io q u e existe ac tua lmen te en t re la oferta 
y la d e m a n d a de energéticos ( inc luyendo h id roca rburos ) a nivel m u n ­
d ia l h a sido l og rado p r i n c i p a l m e n t e gracias a las políticas de la OPEP 
q u e dec id ie ron r educ i r la oferta m u y ' p o r deba jo de la capacidad pro­
duc t iva de petróleo y gas de sus países miembros . N o obstante , las 
restr ict ivas políticas de exportación de petróleo de la OPEP n o se h a n 
vis to fáciles de i m p l e m e n t a r en vista de la cons tan te expansión de la 
ofer ta de los países expor tadores de petróleo q u e n o pe r tenecen a 
la OPEP . L a participación de la OPEP e n los mercados mund ia l e s de 
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h id roca rbu ros ha ven ido d i s m i n u y e n d o en términos reales y relat ivos 
desde 1979 de jando , incluso, de lado, al petróleo del Med io Or i en t e , 
q u e desapareció de los mercados in ternac ionales como consecuencia de 
la guer ra iraquí-iraní, cuyos orígenes están muy lejos de ser claros. 

E n vista de la i n c e r t i d u m b r e q u e existe en to rno a la recuperación 
d e la crisis económica m u n d i a l y de los cambios radicales q u e h a n 
ocu r r ido en las condiciones del mercado m u n d i a l de energéticos (y por 
el mismo hecho, en el mercado m u n d i a l de h id roca rbu ros ) , cuya es­
t r u c t u r a se volvió aún más compl icada con el surgimiento de la pro­
ducción y el comercio de gas n a t u r a l y, en forma marg ina l , con la 
aparición de crudos pesados y combust ib les sintéticos, m u y pocos exper­
tos en energéticos a nivel in t e rnac iona l se arr iesgan a hacer p lanes 
o pronósticos sobre la situación energética m u n d i a l más allá de 1985. 
Más aún, los legos merecen ser adver t idos que todos los pronósticos 
mundia les , inc luyendo los más recientes (publicados en 1981 y 1982) 
se basaban todavía en las premisas de los setenta, q u e demos t ra ron 
ser to ta lmente equivocadas, si se t o m a n en cuen ta d e b i d a m e n t e los 
últimos acontecimientos m u n d i a l e s re lac ionados con los energéticos. 
De acuerdo con las hipótesis más optimistas , e laboradas a media­
dos de 1982 acerca del c o m p o r t a m i e n t o de la economía m u n d i a l a 
m e d i a n o plazo, la oferta m u n d i a l de energéticos seguirá en a u m e n t o 
al l ado de u n m u y l en to i n c r e m e n t o en la demanda . Si se cumpl i e r an 
estas condiciones opt imis tas , los precios del petróleo permanecerían 
más o menos estables a precios corr ientes pe ro bajarían en términos 
reales a menos q u e ocu r r i e r an acontec imientos imprevistos y dramáti­
cos, como los pos tu lados po r los investigadores políticos v mil i ta res 
pesimistas de a lgunos países industr ia l izados de Occidente 

H a c i e n d o a u n l ado los a rgumen tos de la escuela estratégico-militar 
pesimista q u e s u p o n e n n u n c a b i e n definidos desastres en el Medio 
Or i en t e , seguidos po r u n a v io lenta interferencia po r pa r t e de los países 
indus t r ia l izados consumidores de energéticos p a r a tener asegurado el 
acceso a las fuentes de energía de esta pa r t e del m u n d o , se ve u n o 
ob l igado a llegar a la conclusión de q u e el p rob lema de la segur idad 
e n relación con los energéticos, t a n t o a nivel in te rnac iona l como regio­
n a l y nacional , h a a d q u i r i d o d imensiones comple t amen te diferentes 
d e las q u e tenía en los setenta . E n las actuales condiciones de abun­
danc ia de fuentes de energía disponib les y potenciales del m u n d o , el 
p r o b l e m a n o se pres ta a soluciones q u e p u e d a n buscarse a través de 
recursos mil i tares des t inados a pro teger o imped i r el acceso a las fuen­
tes de energía ubicados en otros países. Solamente podrían verse re­
sueltas m e d i a n t e la eliminación de las raíces de conflicto q u e n o t i enen 
m u c h o q u e ver con los p r o b l e m a s supues tamente re lacionados con la 
( inexis tente) escasez de recursos energéticos y su desigual distribución 

sobre el p l ane t a T i e r r a . E n otras pa labras , los vínculos q u e existen 
en t r e los energéticos y la segur idad n o t ienen u n carácter local, eco-
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nómico o tecnológico. T i e n e n su or igen en la lucha po r el poder , en 
las percepciones reales y falsas sobre el p r o b l e m a de los energéticos, 
e n la política in te rnac iona l y en la p ropaganda . 

III 
A mediados de 1982 era común escuchar en Estados Un idos dos 

versiones cont radic tor ias en relación con el conflicto en t r e los intereses 
d e segur idad nac iona l de ese país en el c ampo de los energéticos y las 
"host i les in tenc iones de los soviéticos". La p r imera posición mencio­
n a d a an te r io rmen te , se refería a los supuestos p lanes a largo plazo 
q u e t i enen los soviéticos para " t omar el con t ro l " del Med io Or ien te 
c o n el fin de n o pe rmi t i r a Estados Un idos y a sus al iados el acceso 
a los recursos energéticos árabes. La segunda es taba re lac ionada con la 
decisión t o m a d a p o r los soviéticos, hace t iempo, de p roceder a la cons­
trucción de u n gigantesco gasoducto desde Siberia occidental hasta 
E u r o p a occidenta l el que , u n a vez t e rminado en 1984, según lo pla­
n e a d o , garantizará a los al iados europeos de Estados U n i d o s u n abun­
d a n t e sumin i s t ro de recursos energéticos d u r a n t e p o r lo menos los 
s iguientes ve in te años. 

E l a r g u m e n t o más i m p o r t a n t e a favor de las act ividades estraté­
gicas, en t r e otras , de Estados U n i d o s y la OTAN, cuyo fin era -según 
se d i c e - nega r a la Unión Soviética la " o p o r t u n i d a d de cortar la 
línea vital de sumin i s t ro de energéticos q u e conecta al M e d i o Or ien te 
con E u r o p a occidenta l y Estados U n i d o s " fue la invasión de los so­
viéticos en Afganistán consumada en d ic iembre de 1979. El segundo 
a r g u m e n t o q u e apoyaba a la doc t r ina estratégica nor t eamer i cana para 
el Golfo Pérsico sostenía q u e a la Unión Soviética supues tamen te se le 
está di f icu l tando la obtención de recursos energéticos propios y puede 
neces i tar el petróleo del Med io Or ien te p a r a sí misma . E n cuan to 
a la c o n t i n u a ofensiva de Estados Un idos en con t r a de los acuerdos 
d e la Unión Soviética p a r a vender su petróleo y su gas n a t u r a l a Europa 
occidenta l , se e m p l e a b a o t ro a r g u m e n t o : tal expansión de los sumi­
nis t ros soviéticos menguaría ser iamente la es tab i l idad de E u r o p a occi­
d e n t a l , ofreciendo a la URSS la o p o r t u n i d a d de i n t e r r u m p i r estos sumi­
nis t ros en cua lqu i e r m o m e n t o . 

N o se necesi ta ser u n exper to en energéticos, reconocido a nivel 
in te rnac iona l y d o t a d o de u n a m e n t e pa r t i cu l a rmen te b r i l l an te , ni ser 
u n a d m i r a d o r incond ic iona l de la Unión Soviética o u n enemigo pro­
fesional de Estados U n i d o s p a r a l legar a la conclusión de q u e las dos 
series de a rgumen tos no pueden ser ciertas al m i smo t i e m p o simple­
m e n t e po rque , cons ideradas en conjunto , v io lan los pr inc ip ios de la 
lógica y del sen t ido común. Además, p l an t ea r las in tenc iones de los so­
viéticos en estos términos equiva le a acusar a la URSS de i r en contra 
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de sus propios intereses o, en otras pa labras , de ac tuar en cont ra de 
la seguridad nac iona l soviética. Por o t ro lado, las mentes más sutiles, 
estén o no involucradas en el análisis de la situación energética m u n ­
dia l , pe ro dedicadas ser iamente al es tudio de los p rob lemas internacio­
nales, llegarán rápidamente a la conclusión de q u e las dos versiones 
oficiales p ropa l adas por Estados U n i d o s de q u e la Unión Soviética 
está resuelta a cont ro la r el petróleo del M e d i o Or i en t e , y q u e al mismo 
t i e m p o t ra ta de asegurarse la alianza de los países de E u r o p a occiden­
tal , compradores de su gas na tu ra l , con el fin de chantajear los en el 
fu turo , t ampoco p u e d e n tomarse m u y en serio si se consideran separa­
d a m e n t e . 

Se conoce ya bas t an te ahora sobre los antecedentes del p r o b l e m a 
afgano p a r a sostener q u e no tuvo n a d a q u e ver con el petróleo del 
Golfo Pérsico, el p re t end ido " D r a n g nach S u d " soviético a las t ibias 
aguas del Océano Indico , etc.* Se sabe demas iado , también de fuentes 
occidentales, p a r a sostener q u e la ex t r ema ines tab i l idad mil i tar , po­
lítica, económica y social del Medio O r i e n t e es exac tamente obra 
de los soviéticos. Después de todo, n o hay n i n g u n a p rueba de que el 
p r i m e r min i s t ro israelí, Begin, t rabaje pa ra la Unión Soviética. 

Por último, la planeación energética soviética y el proyecto del gaso­
duc to pa ra abastecer a E u r o p a occidental con cant idades m u y consi­
derables de gas n a t u r a l por lo menos d u r a n t e los próximos veinte años, 
ofrecen p ruebas de q u e la Unión Soviética cuen ta con grandes recursos 
energéticos susceptibles de ser expor tados , y además, sugieren decidi­
d a m e n t e , q u e necesita expor tar los por razones económicas y financieras 
m u y convincentes . De acuerdo con fuentes neu t ra les tales como la 
Comisión Económica de la ONU pa r a E u r o p a , las exportaciones soviéti­
cas de energéticos a los países n o socialistas represen ta ron en 1981 
casi la m i t a d de los ingresos en divisas convert ibles de ese país. 

Además, exis ten razones p a r a t o m a r en serio las declaraciones ofi­
ciales más recientes de los soviéticos de que , a pesar de las sanciones 
un i la te ra les de Estados Unidos , q u e en el v e r a n o de 1982 se manifes­
t a r o n en la prohibición q u e hizo W a s h i n g t o n de vender a la Unión 
Soviética e q u i p o ele al ta tecnología p a r a el gasoducto, prohibición 
hecha no sólo a la indus t r i a no r t eamer i cana y a sus subsidiarias en 
E u r o p a occidental , s ino también a las empresas europeas cuyas licencias 
p rov i enen de Estados Unidos , prácticamente n o habrá demoras en la 
terminación del proyecto pa ra 1984, en el q u e casi toda E u r o p a occi­
d e n t a l está m u y interesada. Este interés se debe , n o sólo a las ventajas 
f inancieras y económicas q u e d icha transacción p u e d a r epo r t a r a los 

* Reconocidos expertos occidentales han escrito en 1981-82 una serie de cuida­
dosos análisis sobre el problema de Afganistán. Todos ellos difieren de la línea 
de propaganda oficial de Estados Unidos. La contribución más reciente es Jagot S. 
Mehta, "Afghanistan: A Neutral Solution", Foreign Policy, Washington, D.C. , núm. 
47 , verano 1982. 
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compradores de gas n a t u r a l soviético, sino también a la h o n d a preocu­
pación de E u r o p a occidenta l po r la creciente ines tab i l idad general 
de l Medio Or i en t e y la posible reducción subsecuente del petróleo 
q u e esta área expor t a a E u r o p a occidental . E n otras pa labras , si supo­
n e m o s ace r tadamente q u e el suminis t ro energético i n i n t e r r u m p i d o de­
s e m p e ñ a u n i m p o r t a n t e pape l en los aspectos de segur idad nac iona l 
y regional , E u r o p a occidental qu ie re diversificar sus fuentes de abaste­
c i m i e n t o en las zonas adyacentes, y añad i r a la Unión Soviética a la 
lista de sus proveedores p e r m a n e n t e s j u n t o con el M a r del Nor t e , 
Africa del N o r t e y el Medio Or ien te . E n las condiciones esperadas pa ra 
las décadas q u e fal tan del siglo x x de u n a creciente oferta de fuentes 
d e energía a nivel m u n d i a l , E u r o p a occidental p u e d e fácilmente alcan­
zar sus objetivos de segur idad respecto a los energéticos. Los obstáculos 
n o surgen e n las zonas adyacentes a causa de los "diabólicos designios" 
soviéticos, s ino q u e son const ruidos por los dir igentes políticos de la 
s a n t a cruzada nuc lea r antisoviética de u l t r a m a r y sus estrategas q u e 
p i d e n la ocupación mil i ta r del M e d i o Or ien te en el caso de u n a "po­
s ib le" invasión soviética a los países petroleros de esa región. 

L a c o n t i n u a d a fascinación de la mayor pa r t e de los estrategas occi­
den ta les y de a lgunos ( a u n q u e en m e n o r número) exper tos in terna­
cionales en petróleo, po r la posibi l idad de nuevas in te r rupc iones vio­
len tas del acceso de Occ iden te al petróleo del M e d i o Or i en t e , p u e d e 
expl icarse p o r mot ivos ideológicos y de p r o p a g a n d a en el caso del 
p r i m e r grupo , y por a lgunas falsas percepciones, e n el caso del se­
g u n d o . " El C o l o q u i o In t e rnac iona l , ce lebrado en la c iudad de México 
en la p r imavera de 1982, y menc ionado an te r io rmen te , proporcionó in­
teresantes p r u e b a s respecto al o r igen de estas falsas percepciones . Los 
exper tos en energéticos de más al to nivel p roven ien tes de u n a docena 
de países occidentales impor tadores , así como también productores y 
expor t adores de petróleo, n o t r a t a ron e n deta l le el p r o b l e m a de la 
pos ib le interrupción del comercio in t e rnac iona l de h id roca rbu ros en 
los ochen ta y en los noventa , a c e p t a n d o únicamente q u e dichas i n t e r rup ­
ciones pueden tener lugar a causa de los conflictos locales de la peri­
feria del m u n d o indus t r i a l ( inc luyendo, desde luego, al M e d i o Or ien te ) 
o p o r las guer ras l imi tadas con la participación di rec ta o indi rec ta 
de las dos superpotenc ias . 

s U n libro publicado en 1981 por un cuerpo académico tan venerable como 
el Energy and Security Research Project, de Harvard (David A. Deese y Joseph 
S. Nye (editors), Energy and Security, Ballinger Publishing Company, Cambridge, 
Mass.) comienza con la presentación de su contenido en los siguientes términos: 
"La dependencia de Estados Unidos y sus aliados del petróleo proveniente de 
regiones inestables se ha erigido en una seria amenaza para la paz mundial. La in-
certidumbre acerca de las intenciones de los soviéticos en el Golfo Pérsico aumenta 
el riesgo. Nunca estuvieron tantas naciones tan mal preparadas para enfrentar 
una amenaza directa a su bienestar económico y a su poder político". 
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Sin embargo , es in teresante hacer no t a r q u e la mayor pa r te de los 

exper tos occidentales emplea ron en sus discusiones sobre las perspec­
tivas de la oferta y la d e m a n d a de energéticos los conceptos de " m u n d o 
l i b r e " vis-a-vis "otras fuentes de h id roca rburos" . Las connotaciones ideo­
lógicas y políticas de esta división del m u n d o q u e d a n los exper tos 
(que de o t ra m a n e r a n o p u e d e n ser considerados como los esforzados 
pa lad ines de la guer ra fría) t ienen u n g ran alcance. Demues t ran , ade­
más, la i m p o r t a n c i a q u e revisten los errores de percepción en las 
relaciones in ternacionales , sean políticos o económicos. Algunos de 
estos errores t i enen su origen en la falta de reconoc imien to del peso 
d e las creencias preexistentes de las q u e la mayor pa r t e de las socie­
dades , indiv iduos , exper tos y gobernan tes son culpables , a u n q u e n o 
necesar iamente conscientes.6 

U n o de los científicos políticos destacados de Estados Unidos , Ro¬
ber t Jervis de la Univers idad de Cal i fornia en Los Angeles, advirtió 
a mediados de los setenta: 

Ya que la gente no comprende el grado en que sus inferencias se derivan 
de sus expectativas, tiende a ver su interpretación de los hechos como 
"obligatoria" y no como "posible".' 

E n t iempos de "crisis" o de "expecta t iva de crisis", las percepciones 
equivocadas s u p e r a n a las racionales. Según George Kennan , ded icado 
p o r largo t i e m p o al es tudio de las relaciones en t r e las dos superpoten-
cias, las sociedades occidentales r e sp o n d en a las presiones de m a n e r a 
m u y peligrosa: 

No exis te . . . nada en la naturaleza más egocéntrico que la democracia 
en pie de guerra. Pronto se convierte en víctima de su propia propaganda 
bélica. Tiende a asignar a su propia causa un valor absoluto que distorsiona 
su propia visión de todo lo demás... Podrá advertirse fácilmente que la 
gente que se ha colocado dentro de este marco de pensamiento tiene 
muy poca comprensión de las cosas dentro de cualquier contexto que no 
sea aquél en el que se desenvuelve. La idea de que la gente pierda tiempo 
y piense en cualquier otra cosa le parece absurda.® 

U n a vez que , con el fin de seguir esta excursión den t ro del p ro­
b l e m a de las falsas percepciones en el c a m p o de los energéticos y la 
segur idad in te rnac iona l , u n o acepta la descripción que hace K e n n a n 
de Estados U n i d o s como u n a "democrac ia en pie de guer ra" (o la recti­
fica de f in iendo a ese país como u n a po tenc ia m u y agobiada por sus 

« Para un análisis fascinante sobre este punto, véase Robert Jervis, Perception 
and Misperception in International Politics, Princeton University Press, Princeton, 
New Jersey, 1976. 

7 Ibid., p. 181. 
s George Kennan, Russia and the West under Lenin and Stalin, Nueva York, 

Mentor, 1962, pp. 11 y 12. 



JUL-SEPT 83 ENERGÉTICOS Y SEGURIDAD INTERNACIONAL 59 
confl ictos internos, cuyo pape l en el escenario m u n d i a l se ve cada vez 
más m e n g u a d o ) , se vuelve re la t ivamente fácil comprender porqué Esta­
dos U n i d o s es el cent ro de t an h o n d a preocupación respecto a la seguri­
d a d de su suminis t ro energético. Por otra par te , en E u r o p a occiden­
tal, cuya dependenc ia del sumin i s t ro ex te rno de energéticos es m u c h o 
m a y o r q u e la de Estados Un idos , y q u e casualmente es u n vecino 
r e l a t i vamen te cercano de la URSS, esta preocupación n u n c a ha igua lado 
a la de Estados Unidos . Por el cont ra r io , E u r o p a occidental mues t r a 
su disposición de diversificar su dependenc ia de energéticos del M e d i o 
O r i e n t e hacia la Unión Soviética y otras fuentes de abastecimiento , 
quizá p o r q u e t iene u n a visión más correcta de las raíces de la situación 
del M e d i o Or ien te . 

E n u n in t en to hecho rec ien temente por resumir las últimas dos 
décadas de conflictos sociales in te rnos y la desilusión q u e llevó a R o n a l d 
R e a g a n a la Casa Blanca, T h e o d o r e H . W h i t e , u n observador nor te­
a m e r i c a n o bas tan te objet ivo, a u n q u e conservador, sostiene q u e el factor 
d e t e r m i n a n t e de la hister ia q u e se desató en to rno al p r o b l e m a de la 
segur idad energética de Estados U n i d o s a fines de los setenta, así como 
del r e su l t ado de las elecciones presidenciales de 1980 fue la escasez de 
gaso l ina q u e sufrieron mil lones de americanos después de la revolución 
iraní.9 Jun to con l a impotenc ia de Estados Un idos en el caso de los 
r ehenes de Teherán, esta escasez llevó a los hogares nor teamer icanos 
el s en t imien to no sólo de q u e el país estaba m a l gobernado , s ino tam­
bién de q u e su forma de vida y su bienes tar se veían ser iamente 
amenazados por enemigos esquivos y distantes, de los cuales, desde 
luego , la Unión Soviética n o debe habe r sido t an sólo u n o , s ino el 
p r inc ipa l . No i m p o r t a b a q u e Irán se h u b i e r a "pe rd ido" , n o a causa 
de n i n g u n a forma de intervención soviética en el Med io Or ien te , sino 
c o m o resu l tado de la sagrada al ianza celebrada en t re las fuerzas arma­
das de Estados U n i d o s v el corruDto v megalómano Sha de Persia 
L o q u e p r e o c u p a b a en rea l idad a los nor teamer icanos en 1980 era 
a u e el "enemigo" invisible a n n v a d n en su " i n f i n i t a h a b i l i d a d n a r a 
consn i ra r " no se encon t raba T i 2 000 m i l as d e a costa a f H n f l i de 
Estados Un idos sino m ,e e s t aba n t e ^ e n ^n 
el f lu io d e combatible en las T n s n W r a T d e Esta L T i ; S n ^ d e s d e 
V e r m o n t has ta California E acabar^^ m n ca lamidades d e ese tino va 
fuera en el le iano M e d i o O r i e n t e n e n ,na ~ T l i n e r a local lleoó a ser 
u n nroblerna de ' seguridad nar o n a í rTlrTu hZnrt.nrtl' F l s e n t i d o 
de la a la rma a l i m e n t a d a 1 T 1 U n f d o s Zf TTnre.n 
cional-'zación" de los r ecur soTpe t ro le ros en la irS^or pa r t e de los pafeei 

9 Theodore H. White, "Summing U p - A chronicle of two decades of social 
experiment. . . and the disillusionment that swept Ronald Reagan into the White 
House", The New York Times Magazine, mayo 2, 1982. 
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le janos a fines de los sesenta y en los setenta, desempeñó también el 
p a p e l i m p o r t a n t e en la formación del a m b i e n t e de la insegur idad res­
pec to al acceso de Estados Un idos al petróleo ext ranjero . 

IV 
E n la búsqueda de los antecedentes históricos de esta reciente ob­

sesión por los energéticos como u n factor decisivo de la segur idad en 
la superpo tenc ia del no r t e del Atlántico, cabe volver a la historia 
de u n a política nor teamer icana respecto al petróleo ext ran je ro duran­
te e i n m e d i a t a m e n t e después de la Segunda G u e r r a M u n d i a l , en t re 1941 
y 1947. De acuerdo con el excelente es tudio con que se cuenta sobre 
este tema: 

Durante el decenio anterior a Pearl Harbor, la administración de Franklin 
D. Roosevelt no mostró ningún interés en desarrollar una política nacio­
nal en relación con el petróleo extranjero. Los políticos del New Deal que 
estaban a cargo del petróleo dirigieron su atención al frente civil, donde 
la depresión económica y el colapso industrial amenazaban la supervi­
vencia de la nación, como nunca lo hizo ninguna guerra. Sólo cuando 
la depresión cedió el paso a una guerra real, los funcionarios federales 
se ocuparon de la política extranjera, primero como parte de la organi­
zación para la guerra, y mucho después como parte de la preparación 
para la paz.10 

Sin embargo , hacia 1947-1948, 
Al mezclarse cada vez más los intereses nacionales con los intereses de la 
empresa privada, el esfuerzo realizado durante la guerra para definir y 
poner en práctica una política extranjera coherente se vino abajo. Aún 
así, hacia el principio de la posguerra ese esfuerzo había producido una 
serie de logros impresionantes en el Medio Or i en t e . . . Lo más importante 
de todo es que había quedado establecida la base de una gran industria 
petrolera del Medio Oriente con una fuerte participación de Estados 
U n i d o s . . . La estructura era básicamente estable. Había logrado los obje­
tivos primarios de seguridad y orden. 
Eso era lo que parecía en 1947. Tres décadas más tarde puede apreciarse 
en su totalidad la ironía de esas decisiones. La estabilidad alcanzada duran­
te el primer periodo de la posguerra no trajo más que una efímera 
seguridad. (En vista de que los funcionarios del gobierno de Estados 
Unidos adoptaron) la premisa de que los intereses comerciales y nacio­
nales eran idénticos... las posibilidades de una planeación constante y 

™ Michael B. Stoff, Oil, War and American Security - The search for a na­
tional policy on foreign oil, 1941-1947, Yale University Press, N e w Haven y Lon­
dres, 1980, p. 11. 
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responsable por parte tanto del gobierno como de las compañías petroleras 
se desvanecieron demasiado pronto, y finalmente, los hombres que bus­
caban la estabilidad promovieron su colapso.11 

L a segur idad energética de Estados U n i d o s se v ino a t ierra en el 
M e d i o O r i e n t e a principios de los se tenta -podría a ñ a d i r s e - a pesar 
de l h e c h o de q u e la política soviética de la región dis taba m u c h o de 
ser a f o r t u n a d a , a juzgar po r los acontec imientos q u e tuv ie ron lugar 
e n E g i p t o después de la m u e r t e de Nasser. F r en t e a las p ruebas his­
tóricas d e q u e disponemos, la reducción de la pan t anosa situación del 
M e d i o O r i e n t e al conflicto en t r e las dos superpotencias a principios 
d e los ochen ta , n o tiene m u c h o sent ido . Si los p rob lemas re lacionados 
con los energéticos, pa r t i cu l a rmen te la oferta y la d e m a n d a de h idro­
c a r b u r o s a nivel mund ia l , p u d i e r a n dejar de ser percibidos en Estados 
U n i d o s como u n a par te cent ra l del conflicto Este-Oeste y si Esta­
dos U n i d o s empezara a reconocer los cambios estructurales habidos en 
los mercados de energéticos y en las políticas de los pr incipales países 
produc to re s y expor tadores de petróleo, los vínculos q u e existen en t re 
los energéticos y la segur idad i n t e rnac iona l podrían tal vez ajustarse 
fácilmente y hacerse manejables . 

V 
P e r o a u n e n estas condiciones, o t ro p r o b l e m a in te rnac iona l q u e 

pocas veces se considera se r iamente quedaría todavía sin solución. Se 
t r a t a del sumin is t ro energético p a r a el desarrol lo de los países pobres n o 
p r o d u c t o r e s de petróleo de la per i fer ia del m u n d o indus t r i a l -América 
L a t i n a , África y Asia. Por razones m u y poco claras, los analistas occi­
den ta les del p a n o r a m a energético in t e rnac iona l continúan af i rmando 
casi unánimemente, a u n en esta e tapa , q u e el consumo de energéticos 
en las décadas q u e faltan del p resen te siglo aumentará rápidamente en 
los países en desarrol lo , especia lmente en los q u e t i enen u n g r a n poten­
cial d e reservas de h idrocarburos , d o n d e el consumo i n t e r n o de petróleo 
está a m p l i a m e n t e subsidiado. 

E n este p u n t o es necesario hacer u n a seria reflexión. E n vista del 
hecho de q u e los países en desarro l lo n o se e n c u e n t r a n en posición 
de f inanc ia r el desarrol lo de fuentes a l te rna t ivas de energía pa ra sus­
t i t u i r a l petróleo, el func ionamien to de sus economías continuará 
d e p e n d i e n d o g r a n d e m e n t e de la fuente convenc iona l de energía, el 
petróleo i m p o r t a d o en su mayor p a r t e . Sin embargo , ningún exper to 
occ iden ta l en energéticos p u e d e ac larar e n la ac tua l idad cómo pagarán 
estos países sus deudas cada vez mayores y seguirán c o m p r a n d o más 

11 Ibid., pp. 214 y 215. 
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petróleo sin agravar aún más el desequi l ibr io de • sus balanzas d e 
pagos, especialmente c u a n d o su p r o p i a recuperación económica está 
ligada tan es t rechamente a las incier tas perspectivas de la crisis q u e 
e x p e r i m e n t a n ac tua lmente los países industr ia l izados de Occidente . 

Los créditos a largo plazo y el t r a t a m i e n t o preferencial de los 
miembros de la OPEP, quienes a su vez se enf ren tan con u n descenso 
cons tan te en los ingresos del petróleo, son insuficientes pa ra sostener 
u n rápido a u m e n t o en la d e m a n d a de energéticos de los países en 
desarrol lo . Al agotarse de esta m a n e r a la capac idad de e n d e u d a m i e n t o 
d e estos países en los mercados pr ivados de capi tal del m u n d o occi­
den ta l , la d e m a n d a potencial de energéticos q u e está presente en los 
países en desarrol lo difícilmente podrá traducirse a u n a d e m a n d a rea l . 
P o r ex t r año q u e parezca, factores como el de ter ioro de las condiciones 
comerciales de los países en desarrol lo, los crecientes déficit de las 
cuentas corrientes, el g rado de e n d e u d a m i e n t o ex terno , ent re otros, n o 
se t o m a n en cuen ta c u a n d o se discute en Occidente el futuro del sector 
d e energéticos a nivel mund ia l , ba jo la p remisa del crecimiento cons­
t an t e de la d e m a n d a de energéticos en los países en desarrol lo n o 
productores de petróleo.12 

E n conclusión, ya q u e el e s t ancamien to económico y el empobre ­
c imien to de las periferias del m u n d o , p a r t e esencial de la actual crisis 
económica in te rnac iona l , n o harán más q u e a u m e n t a r el caos inter­
nac iona l político y social, y muy pos ib lemente mezclarlo con el conflicto 
Este-Oeste, los p rob lemas re lacionados con los vínculos q u e existen 
en t r e los energéticos y la segur idad in t e rnac iona l de los avanzados países 
indust r ia l izados del N o r t e se ven empequeñec idos por las d imensiones 
q u e los mismos problemas a d q u i e r e n en los países en desarrollo. Estos 
últimos aspectos deben ser t ra tados con la mayor ser iedad por los 
interesados en ellos ya que , en el análisis final, no son menos impor­
tan tes p a r a la preservación de la paz q u e los conflictos estratégicos 
y políticos en t re Or i en t e y Occidente y las consideraciones sobre la 
segur idad in te rnac iona l de estos dos grandes bloques. 

12 Miguel S. Wionczek, "Reflections on the Prospects for tne World Hydro­
carbon Markets during the Eighties", capítulo vi del libro mencionado en la nota 3 . 


